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-UNIDAD ANTHMPERIAUSTA-
El 21 del pasado mes de febrero, se llevó a cabo en París una 

manifestación contra el imperialismo, en particular contra el irn 

perialismo francés, en la que nuestra Partido tomó parte activa, 

estrechando aún más con ello los lazos de solidaridad combativa 

que unen al proletariado de todos los países y a los pueblas y 

naciones oprimidos del mundo. 

Esta menifestación fue convocada .por las siguientes organiza­

ciones: 

" LIGNE ROUGE", "VOIX PRCLETARIENNE"", "GRCUPE MARXISTE-LENINIS 

TE DU XXS",. ASOCIACICN GENERAL DE ESTUDIANTES DE GUADALUPE, 

FRENTE REVOLUCIONARIO ANTISIONISTA, MOVIMIENTO ANTIFASCISTA .' 

GRIEGO (AKE), ESTUDIANTES REVOLUCIONARIOS DE MARRUECOS, UNION 

DE COMUNISTAS DEL LÍBANO, PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA (interna­

cional), UNION DE ESTUDIANTES DE GUAYANA. 

Publicamos a continuación el texto del llamamiento que fue di 

fundido por todas las calles de París con motivo de esta jornada 

de lucha. 

¡ IMPERIALISMO1 FRANCÉS, FUERA DEL CHAD ! 

¡INDEPENDENCIA-'DE LAS COLGNIAS(TOM Y DOM}! 

¡ TRABAJADORES..INMIGRADOS Y FRANCESES, 

HERMANOS DE COMBATE ! 

¡¡ ABAJO EL IMPERIALISMO FRANCÉS !1 

21 de febrero de 1944: un pelotón de ejecución nazi fusiló en 

el Mont Valerien a veintidós miembros de la Besistencia de distin 

tas nacionalidades, dirigidos por el armenio Manouchian. 

Esta fecha del 21 de febrero ha llegado a ser un símbolo del 

internacionalismo proletario y de la lucha antiimperialista. 

— Durante la guerra colonialista de Argelia, el 21 de .febrero 

en Francia ha sida. señalado por' manifestaciones de apoyo a la gue_ 

rra del pueblo de Argelia. 

— En 1967 y 1968, ha significado la ocasión de grandes manir 

festaciones de apoyo a la victoriosa guerra del pueblo del Viet­

nam con las consignas: "F.N.L. VENCERÁ" y "VIVA LA GUERRA DEL 
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PUEBLO". 

En camino de su hundimiento total, el imperialismo recurre ca­

da vez más a las agresiones armadas, reprimiendo cada vez con ma­

yor fuerza la justa lucha de los pueblos oprimidos por él: 

— En Vietnam, el imperialismo americano, bajo la máscara de 

la retirada progresiva de tropas intensifica su agresión; 

En Palestina y en Oriente Medio, el Estado de Israel, ins#-' 

trumento del imperialismo americano, continúa ocupando militarmen 

te territorios árabes, deportando a sus habitantes *in esconder 

6U intención de ensanchar aún los territorios que está ocupando; 

— En Checoslovaquia, después de la agresión de agosto del 68, 

los ocupadores soviéticos consolidan su dominación después de ins 
(continúa en la pég 15) 



. - ÚLTIMOS ESCRITOS DE J. STALIN -

"SOBRE LAINEVHABILIDAD DE LAS GUERRAS 

ENTRE LOS RAISES CAPITALISTAS " 
28 de septiembre de 

-1952-
Ciertos camaradas afirman que dadas las nuevas condiciones in 

ternacionales, después de la segunda guerra mundial las guerras 

entre los países capitalistas ya no son inevitables. Estiman que 

las contradicciones entre el campo del socialismo y del capita­

lismo son más fuertes que las contradicciones entre los países 

capitalistas; que los Estados Unidos de América han puesto sufi­

cientemente a los demás países bajo sus órdenes para impedirles 

hacerse la guerra y debilitarse mutuamente; que los hdjnbres avan 

zados del capitalismo están demasiado instruidos por la experien 

cia de las dos guerras mundiales, que han traído un serio prejui 

ció al mundo capitalista, para permitirse arrastrar da nuevo a 

los países capitalistas en una guerra entre ellos; que, por lo 

tanto, las guerras entre los países capitalistas no son inevita­

bles. 

Estos camaradas se equivocan. Ven los fenómenos exteriores sa 

lir a la superficie, pero no ven las fuerzas profundas que, aun-̂  

que de momento sólo actúen de forma invisible, determinan el trans 

curso de los acontecimientos. 

En apariencia, la "serenidad" reina por todas partes: Los Es­

tados Unidos de América han reducido a migajas a Europa occiden­

tal, al Japón y a otros países capitalistas; Alemania (occidental) 

Gran Bretaña, Francia, Italia, Japón, caídos en las garras de los 

Estados Unidos, ejecutan dócilmente sus órdenes. Pero sería erró­

neo mantener que esta "serenidad" puede mantenerse "hasta la e-

ternidad"; que estos países soportarán indefinidamente la domina 

ción y el yugo de los Estados Unidos de América; que no intenta­

rán arrancarse el yugo americano para encaminarse hacia la inde­

pendencia . 

Consideremos primero Inglaterra y Francia. Está claro que son 
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países imperialistas.Está claro que las materias primas baratas y 

las mercados asegurados tienen para ellos una importancia primor­

dial. ¿Podemos imaginarnos que soportarán siempre la situación ac 

tual, cuando los americanos, por medio de una"ayuda"acordada bajo 

el título de "plan Marshall" se instalen en el sistema económico 

de Gran Bretaña y de Francia, de cuyo sistema quieren hacer un a-

péndice de la economía americana; cuando el capital americano se 

apodere de las materias primas y de los mercados de las colonias 

anglo-francesas, preparando una catástrofe para los elevados pro 

vechos de los capitalistas angla—franceses? ¿No es más exacto de 

cir que Inglaterra capitalista y,detrás de ella, Francia capita­

lista estarán finalmente obligadas a arrancarse de la atadura de 

los Estados Unidos y a entrar en conflicto con ellos para asegu 

rarse una situación independiente, y claro está, provechos ele 

vados? 

Pasemos a los principales países vencidos, a Alemania oeste, 

al Japón, Estos países llevan una existencia lamentable, bajo la 

bota del imperialismo americano. Su industria y su agricultura, 

su comercio, su política exterior e interior, toda su existencia, 

están encadenados por el "régimen" de ocupación americana. Sin 

embargo,ayer aún,eiçn estas grandes potencias imperialistas quie­

nes sacudían los cimientos de la dominación de Gran Bretaña, de 

los Estados Unidos, de Francia ,en Europa y ea Asia. Pensar que aque 

líos países no intentarán levantarse, romper el "régimen" de los 

Estados Unidos y encaminarse en la vía de la independencia, es 

creer en los milagros. 

Se dice que las contradicciones entre capitalismo y socialismo 

son más fuertes que las existentes entre los países capitalistas. 

Teóricamente es justo, claro. No es solamente justo hoy, sino que 

ya lo era antes de la segunda guerra mundial. Es lo que comprenden 

más o menos, los dirigentes de los países capitalistas. Y sin em­

bargo , la segunda guerra mundial, no ha empezado con la guerra con 

tra la U.FÍ.S.S., sino por una guerra entre los países capitalis­

tas. '¿Por qiiS? Primeramente porque la guerra contra la U.R.S.S-., 

el país del socialismo, es más peligrosa para el capitalisme que 

la guerra entre países capitalistas. Ya que si la guerra entre pai 

ses capitalistas plantea sóle el problema del predominio de tales 



países capitalistas sobre tales otros, la guerra contra la U.R/SvS. 

necesariamente tiune que plantear la cuestión de la existencia' del 

capitalismo mismo. En segundo lugar, porque, aunque los capitalis­

tas, con fines "propagandísticos" hagan ruido en torno a la agre­

sividad de la Unión Soviética, no lo creen ni ellos mismos, ya 

que tienen en cuenta la política de paz de la Unión Soviética y 

saben que la U.R.S.S. no atacará por sí misma a los países capità 

listas. 

Inmediatamente después de la primara guarra mundial., se creía 

también que Alemania habla sido puesta definitivamente fuera de 

combate, así como lo.están hoy, según ciertos carneradas, el Japón,, 

y Alemania. En aquel momento se decía también y se clamaba en la . 

prensa que Estados Unidos de América habían reducido Europa a mi­

gajas; que Alemania no podría levantarse; que no habría más gue­

rras entre países capitalistas. Pero, a pesar de ésto, Alemania se 

ha puesto en pie como una gran patencia, quince o veinte años oes 

pues de su derrota; se ha arrancado de la servidumbre y se ha en­

caminado en la vía de la independencia. Hecho característico ha 

sido que precisamente Gran Bretaña y Estados Unidos han ayudado a 

Alemania a levantarse económicamente y restablecer su potencial 

económico y militar. Sin duda alguna, ayudando a Alemania a levan­

tarse económicamente, los Estados Unidos y Gran Bretaña, preten­

dían dirigir a Alemania, una vez restablecida, contra la Unión So 

viética, utilizarla contra el país del socialismo. Alemania, no 

obstante, ha dirigido sus fuerzas, en primer lugar, contra el blo 

que anglo-franees-americano. Y cuando la Alemania hitleriana de­

claró la guerra a la Unión Soviética, el bloque anglo-franeo-ame­

ricano, lejos de unirse a la Alemania hitleriana, se vio obligado 

a coaligarse con la U.R.S.S. contra la Alemania hitleriana. 

Por consiguiente, la lucha de los países capitalistas por la po 

sesión de los mercadas y el deseo de hundir a los competidores se 

han revelado como más fuertes que las contradicciones entre el cam 

po del.socialismo y el capitalismo. 

Uno se pregunta: ¿Dónde está la garantía de que Alemania y Ja­

pón no se levantarán y no intentarán arrancarse de la servidumbre 

americana para empezar su vida propia, independiente? Creo que es­

ta garantía no existe. 



3 
a •a 

3 
a 

a 
P 

3 
P 

c 
01 

-il 
te 

r-
p 

O 
o 

cu 
H 

H-
P-

O 
M 

3 
P 

ro 
C 

ro 
o 

c 
N 

P 
03 

01 
CD 

O 
a 

u 
3 

(!) 
3 

01 
H-

<̂ 
m 

I-1 
rt 

01 
3 

O 
m 

a 
ñ 

H-
en 

en 
3 

Di 
ro 

ui 
a 

- 
CD

H-
c+ 

p> 
P 

3 
TJ

 
I-J

 
H-

i 
3 

ro 
TJ

 
ro 

H-
< 

H-
33

 
O 

c+ 
13 

C 
a 

ro 
P 

P 
CD

 
3 

o 
"O 

< 
n 

ta 
« 

H-
P-

(0 
TI 

3 
3 

en 
en 

a 
H«

 C
L 

3 
0 

\->
 o 

H-
c 

c 
O 

rt 
<: 

C 
0 

a 
^ 

CD
 

H-
P 

Ï 
rt 

c 
ai 

t-1 
(Ir 

ro 
ro 

O 
P 

P 
M 

< 
o 

CQ
 

n 
ro 

U) 
o 

en 
o 

H-
« 

i-1 
01 

P 
P 

H-
<̂ 

c%
 CD

 
en 

TJ 
CD

 H
-

tr 
0 

a 
M-

(Q
 

n 
3 

M 
p 

3 
h-; 

n 
•-S 

O 
M 

H-
TJ 

ro 
3 

a 
0) 

C 
CD

 H
-

p 
J3 

n 
ro 

PJ 
0* 

3 
CD 

cr 
c 

M 
O 

CD
 3

 
CD

 U
l 

CO
 

XI 
H"

 
C 

P 
3 

4 
ro 

0) 
3 

< 
O 

^ 
3 

TJ 
c 

p 
ro 

TJ
 

g 
P 

(B 
ja 

rt 
JP 

P-
P*

 
^ 

CD
 r

t-
P 

ro 
H-

CO
 

M 
a 

c 
3 

P 
c 

3 
c 

*< 
P 

3 
O 

N 
n 

3" 
c+ 

a 
XJ 

ro 
01%

 3
 

ro 
P-

o 
LT 

c 
P 

P 
u 

ro 
3 

c 
« 

01 
a 

ro 
3" 

P 
3 

H 
P 

O 
a 

p 
•<

 
l-1 

c 
g 

0 
H>

 
• 

CD
 3

 
P 

C 
P 

O 
O 

3 
M 

P-
CD

 

3 
< 

01 
M 

X 
c\-

P-
3 

rt-
3 

-
n 

01 
en 

G 
H-

•< 
H-

CD 
01 

H-
o 

T) 
3 

a 
l-J 

c 
rt 

en 
c 

d-
«• 

n 
3 

C_
j. 

01 
O 

üi 
H-

C 
p 

g 
c 

CD
 

ro 
P 

a 
H-

CB 
M 

O 
rt-

rt 
p 

3 
c+ 

pj 
O 

p 
p 

3 
P 

01 
XI 

i 
CD

 (-
1 

P 
0) 

3 
P»

 o 
P 

H-1 
3" 

CQ
 

n 
c 

3 
M 

01 
P 

P 
rt-

CD
 c 

• 
P 

TJ
 

c 
H-

H-
o 

.O 
CD

 
0) 

cl-
P>

 
*< 

3 
c 

I-1 
1 

P 
3 

D 
3 

3 
c 

P 
O 

n 
en 

ro 
p 

P 
TI 

T) 
3 

P 
o 

TJ 
en 

ro 
H 

3" 
H-

r¡ 
-D

 3
 

p 
3 

3 
O 

s 
P 

ro 
H-

a 
P 

O 
P 

| 
'-i 

ro 
O 

P 
1 

1 
3 

p 
i 

Q-
P 

a 
O 

O 
n 

3 
'i 

ro 
•a 

3 
fo 

p 
H 

C 

1 H-
CD

 
H-

TJ 
rt 

H-
c 

01 
3 

H 
p 

ri­
P 

n 
P 

CD 
1 P 

1 
ro 

3 
H-

C 
P 

3 
ro 

01 
3 

te 
o 

3 
< 

3 
M 

P 
3 

CD
 

c+ 
P 

01 
CQ

 
3 

TJ 
P 

3 
0) 

3 
P 

TJ
 

P 
P 

H-
*1 

< 
a 

M 
M 

rt 
c 

CD
 

P-
o 

0) 
3 

P 
en 

TJ 
H-

P 
P 

P 
P>

 H
1 

3 
ro 

3 
n 

H-
rt 

N 
CQ

 T
J 

3 
n 

H-
rt 

H-
ro 

3 
0) 

P 
P»

 M
 

P-
P-

ca 
CD

 
C 

Q 
O 

o 
ro 

P 
Ul 

3 
M 

O 
O 

ro 
0) 

c 
3 

01 
CD

 c
-t-

3 
• 

a 
3 

C 
H-

-h 
CU

 
a 

3 
3 

M 
H-

CO
 C

O 
I 

ro 
ro 

O 
H-

c 
~t 

O 
01 

H-
c 

o 
P 

rl-
H-

CD
 1

 
3 

3 
3 

M 
• 

P 
3" 

01 
3 

ro 
3 

Cl 
01 

3 
TJ 

P 
rt-

CQ
 

a. 
H-

< 
DJ 

ro 
3 

a 
rt 

3 
c-t-

H 
•3 

ro 
ro 

CD
 

a. 
O 

01 
0) 

3 
co 

CD 
a 

O 
ro 

P 
O 

3 
en 

3 
0) 

» 
1 

"D 
^ 

p 
3 

co 
w 

« 
TJ

 
C 

a 
-ti 

a 
O 

c 
0) 

M 
P-

TI 
O 

3 
-ti 

4 
P 

a 
•3 

a. 
o 

H-
P 

3 
H 

01 
3 

íll 
3 

Q-
c 

p 
en 

a 
CD

 
pi 

o 
3 

P-
p 

ro 
O 

N 
CO

 
H-

co 
P 

CD
 

CD
 3

 
H-

TJ
 

"D 
CD

 
m 

P 
1 

H-
a. 

M 
H 

V 
0) 

ro 
•-i 

3 
n 

H 
P 

p 
I-1 

N 
3 

p 
M 

PJ 
P 

3 
P-

c+ 
P 

P 
TJ 

TJ 
H 

-
P 

CD
 

en 
P 

Cil 
M 

H-
p-

3 
O 

N 
3 

c 
P 

3 
«i 

< 
en 

"O 
O 

w 
0) 

p 
ro 

-
H-

5 
•1 

p 
m 

H-
H 

P 
O 

c+ 
M 

3 
D-

rt-
rt 

P 
en 

en 
Ti 

d-
P 

ta 
N 

H-
M 

01 
H-

p 
ro 

n 
P 

P 
rt 

rt 
O 

P 
c 

M 
P 

C 
ü) 

tn 
o 

P 
H 

D 
TI 

cr 
ro 

M 
n 

-
c+ 

CQ
 

M 
3 

P 
P 

5 
P 

c 
I-' 

c+ 
3 

0) 
H-

3" 
P 

C 
p 

c 
4 

ro 
H 

ro 
CD 

1 
H-

0) 
P 

ro 
•1 

1) 
a 

<̂ 
0) 

P 
3 

01 
p 

3 
3 

CO
 3

 
TJ 

m 
H-

0: 
CD

 P
 

3 
CD

 
H-

Ul 

0 
Q 

n 
3 

3 
P 

H 
3 

1 
3 

-h 
[TJ 

3 
0) 

» 
o 

p 
N 

P 
ro 

•-i 
rt-

M 
p 

en 
ri­

co 
c 

3 
CQ

 
n 

01 
O 

P 
P 

M 
co 

a 
3 

3 
"O 

C 
3 

01 
P-

O 
^ 

0) 
en 

a 
ro 

rt 
co 1 

01 
ro l 

C 13 
ro 

3 
& 

ni 

|g 
o 

ro 1 
h-1 p en 

3 ro 



" Todos estamos de acuerdo en que debemos organizar la lucha de 

clase del proletariado. ¿Pero qué es la lucha de clase? Cuando los 

obreros de una fábrica o de un ramo, se enfrentan a su o sus pa­

tronos, ¿es esto la lucha de clase? No, esto aún no es más que un 

embrión. La lucha de los obreros sólo se convierte en lucha de cía 

se cuando todos los que representan la vanguardia del conjunto de 

la clase obrera de todo el país toman conciencia de formar una so 

la clase obrera y empiezan a luchar, no contra tal o cual patrón, 

sino contra el conjunto de la clase de los capitalistas y contra 

el gobierno que la apoya. Y sólo cuando cada obrero toma concien­

cia de ser miembro de la clase obrera en su conjunto, cuando con­

sidera que al luchar cada día, por reivindicaciones parciales, con 

tra ciertos patronos y ciertos funcionarios se está batiendo con­

tra toda la burguesía y todo el gobierno, es sólo entonces que su 

acción se convierte en una lucha ds clase. "Toda lucha de clase 

es una lucha política". Seria un error entender estas célebres pa 

labras de Marx en el sentido de que toda acción de los obreres 

contra los patronos es siempre una lucha política. Estas palabras 

es preciso comprenderlas así: la lucha de los obreros contra los 

capitalistas se transforma necesariamente en una acción política 

en la medida en que se transforma en una lucha de clase. La social 

democracia se propone precisamente, al organizar a los obreros, 

transformar par medie de la propaganda y la agitación, su lucha es 

pontánea contra sus opresores en una lucha ce toda la clase, en la 

lucha de un partido político determinado por ideales políticos y 

sociales determinados. ". 

( LENIN, "Nuestra Tarea Inmediata" ) 
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-ACERCA DE LAS HUELGAS - y.l.Leñin 

Desdé hace algunos años las huelgas obreras se han vuelto ex­

tremadamente frecuentes en Rusia. A partir de entonces no hay nin 

guna provincia industrial en la que no se hayan producido varias. 

En las grandes ciudades estallan sin cesar. Se comprende, por tan 

to, que los obreros conscientes y los socialistas se pregunten ca 

da vez mas cu§i e s ei significado de las huelgas, cómo conducir­

las y en qué sentida los socialistas hemos de participar en ellas. 

Queremos intentar exponer algunas de nuestras ideas sobre es­
tas cuestiones. En el primer artículo, nos proponemos estudiar el 
significado de las huelgas dentro del movimiento obrero en gene­
ral; en el segundo, hablaremos de las leyes rusas contra las huel 
gas, y, en el tercero, diremos cómo las huelgas fueron y son lle­
vabas en Rusia, y cuál debe ser la actitud de los obreros conscien 
tes Con respecto a ellas. 

I 

La primera cuestión consiste en saber cómo se explica la apari 

ciór de las huelgas y su propagación. Cualquiera que evoque todos 

los casos de huelgas que pueda conocer por su experiencia perso­

nal, por las descripciones de otras personas o por los periódicos, 

verificará a primera vista que las huelgas aparecen y se propagan 

en los sitios donde aparecen y se multiplican las grandes fábricas.. 

Entre las muchas grandes fábricas que emplean a centenares (ya 
veces a millares) de. obreros, casi no se encontrará ni una en la 

que no se hayan producido huelgas obreras. Cuando las grandes fá­

bricas eran poco numerosas en Rusia, las huelgas también lo eran; 

desde que las grandes fábricas se multiplican rápidamente, tanto 

encías viejas localidades industriales como en las nuevas ciudades, 

las huelgas son cada vez más frecuentes. 

¿Por qué la gran producción industrial conduce siempre a las 

huelgas? 

Ello es consecuencia de que el capitalismo conduce necesariamen 

te a la lucha de los obreros contra los patronos; y, cuando la pro 

ducción se desarrolla, esta lucha toma necesariamente la forma de 

huelgas. 



-a 
Expliquémonos. 

Se llama capitalismo a una organización de la sociedad en la que, 

la tierra, las fábricas, la maquinaria, etc., pertenecen a un peque­

ño número de grandes terratenientes y capitalistas, mientras que la 

masa del pueblo no posee nada o casi nada de su propiedad y debe, en 

consecuencia, buscar empleo. Los grandes terratenientes y los empre­

sarios emplean a los obreros y les mandan fabricar tales o cuales 

productos que venden en el mercado. Al hacer esto, los fabricantes se 

contentan con pagar a los obreros un salario que apenas les permite 

subsistir con sus familias; todo lo que el obrero produce por enci­

ma de esta cantidad de productos, el empresario se lo mete en el 

bolsillo, éste es su lucro. Así, en el régimen de economía capita­

lista la masa del pueblo efectúa un trabajo asalariado por cuenta de 

otro; no trabaja para sí mismo, sino para los patronos, mediante un 

salario. Se comprende que los patronos se esfuercen siempre por dis 

minuir el salario: cuanto menos den a los obreros, más ganancia (lu 

ero) se quedan para ellos. En cuanto a los obreros, ellos se esfuer­

zan para obtener el salario más elevado pasible, para dar al conjun­

to de su familia una alimentación sana y abundante, para no andar 

vestidos de harapos,sino vestirse como todo el mundo. Por consiguien 

te, entre patronos y obreros, hay una lucha incesante a propósito 

de los salarios; el patrón es libre para emplear a quien le parezca, 

y busca la mano de obra más barata. El obrero es libre, al buscar 

empleo, de escoger patrón, y busca a aquél que paga mejor. Que el 

obrero trabaje en el campo o en la ciudad, que se emplee al servi­

cio de un terrateniente, de un campesino rico, de un empresario o 

de un fabricante, él regatea siempre con el patrón, está en oposi­

ción con él acerca de su salario. 

¿Pero, podrá el obrero aislado sostener esta lucha? 

El número de los obreros aumenta sin cesar: los campesinos 

arruinados desertan de los campos y acuden a las ciudades y a las 

fábricas. Los grandes terratenientes y los empresarios introducen 

máquinas que quitan el trabajo a los obreros. Se multiplican los 

parados en las ciudades y los mendigos en el campo; los hambrien­

tos hacen bajar los salarios cada vez más. El obrero, aislado ni 

siquiera puede luchar contra el patrón. Si reclama un buen salario 

o se resiste a aceptar una reducción de su jornal, el patrón le 

responde: "Márchate de aquí, que a mi puerta no falta gente con 

hambre que estará muy contenta de trabajar incluso con un salario 



CQ
 

n 
a C 

N 
-i 

i 
01 

g 
rt 

n¡ 
a 

n 
C 

P-
CD

 
P»

 
O 

r*
 

& 
CD

 
c 

1 
H 

co 
0) 

m •a 
n 

01
 

0) 
O 

01
 

n 
P 

a 
__i

. 
P-

m 
n 

01
 

«• 
a 

3" 
«< 

CD
 

CD
 

m 
CD

 
o 

3 
P-

a 
c 

ni 
01

 
a 

c 
H 

3 
oí 

O 
CD

 
3 

a 
O 

3 
01

 
CD

 tn 
H 

01
 

a 
n 

rt 
3 

P-
c 

a 
o 

3 
•o 

CD
 

Q 
D 

o 
a 

I 
a 

O 
< 

01
 

ül 
P 

3 
D.

 
CL

 
P-

oi 
¡9 

c 
CD

 
c 

a 
C 

5 
(-' 

O 
CD

 
CD

 
01

 
CD

 
Ül 

cu 
n 

01
 

en 
co 

3 
P 

cu 
h->

 
ül 

D"
 

•1 
01

 
rt 

3 
CD

 
M 

01
 

P 
CD

 
CD

 
rt 

TJ
 

rt 
-i 

rt 
01

 
TJ

 
rt-

3 
TJ

 
C 

I-1 
3 

0 
01

 
m>

 C 
01

 
0) 

O 
Ph 

I-1 
O 

O 
i O 

1 
3 

v; 
XI

 
rt 

01
 

C 
M 

3 
ül 

Q 
13

 
01

 
CD

 
Q.

 
c 

3 
n 

n 
O 

O,
 

P-
rt 

•1 
Q 

H 
3 

tu 
co 

a 
i-j-

o 
3" 

fü 

n 
0) 

TD
 

P-
3 

ül 
c 

3 
rt 

i 0) 
r_i

. 
H»

 
3 

fi 
CD

 
01

 
o 

l-J 

n 
H 

O 
!" •n 

P 

0 
P-

H»
 

3 
XI

 
M 

3"
 

a 
E 

o 
0) 

h->
 M

 
-b 

"i 
CD

 
Ül 

rt 
C 

H-
i u

 Si 
01

 
• 

*m
 

ro 
CO

 
w 

"< 
3 

CD
 

0) 
CD»

 4
 

3 
rt 

3 
CD

 
rt-

01
 

3 
g 

-ti
 

M 
o 

m 
P 

li) 
o 

a. 
O 

0) 
a 

o 
[UN

 
O 

O"
 

01
 

n 
3 

N 
3 

CD
 

Ui 
H 

01
 

c 
CD

 
cr 

01
 

3 
rt 

P 
co 

• 
CD

 
01

 
c 

CD
 

-1 
CD

 
01

 
D 

3 
a 

H 
P 

Ü) 
01

 
c 

3 
P-

J 
g 

M 
oi 

rt 
< 

c 
o 

P-
P-

P-
3 

n 
5 

o 
M 

3 
O) 

H-
n 

oi 
en 

3 
co 

rt 
P 

n 
oí 

n 
ül 

P 
CD

 
H-

K*
 

a 
0) 

c 
0 

01
 

co 
3 

TJ
 

ri­
3 

1 
CO

 
0) 

P-
-1)

 
01

 
01

 
3 

• 
3 

O 
co 

D-
3 

a 
CQ

 
c 

n 
P-

rt 
01

 
P-

M 
»1 

01
 

O 
P 

n 
o 

3 
CD

 
P-

rt 
1 

SD
 

Cl 
P 

a 
9 

ül 
0) 

<S
 

a« 
C 

03 
C 

rf 
ül 

01
 

H 
-i 

XI
 

CD
 

CD
 « 

n 
N 

3 
01

 
H"

 
C 

P-
CD

 
i 

C 
01

 

en 
P-

Q 
O 

a 
nj 

¡11
 X

I 
3" 

<r 
a 

CD
 

rt 
03 

n 
O»

 
U) 

CD
 

P-
ro 

3 
3 

C 
C 

i a. 
ai 

1 
D 

3 
• 

0! 
O 

CD
 

P-
CD

 
3 

o 
P 

H-
3 

3 
t-1 

3 
P 

CD
 

h-1 
rt 

n 
CD

 
O 

O 
rt 

0) 
w 

5 CQ
 

01
 *< 

rt 
X 

U) 
3 

cr 
01

 
P-

3 
H>

 
cu 

P 
g 

c 
rt 

O 
3 

3 
3 

01
 

(-U
 

• • 
01

 
1 

01
 

p 
I 

a 
rt 

CD
 

rt 
P-

n 
0) 

-
CD

 
CD

 
3 

ni 
CD

 
P-

g 
a 

a 
rt 

CD
 

S 
01

 
a 

i 
3 

oi 
CD

 
H 

C 
*1 

O 
cr 

> 
(D 

P 
o 

o 
3 

CD
 

01
 

CO
 

01
 

3 
CO

 
M 

3 
5 

c 
ül 

Ül 
CD

 
3 

O 
01 

TJ
 

3 
M 

p 
XI

 
CD

 •j 
CD

 
01

 
p 

P-
CD

 
i 

T3
 

n 
H-

H-
c 

01
 

"D
 

cr 
O 

3 
3 

h-1 

3 
o 

D 
Ül 

re 
rt 

"O
 

3 
CD

 
PJ 

3 
rt 

O 
P-

3 
Ü) 

I-1 

1 
01

 
01

 
3 

CD
 m

* 
P-

M 
3 

c\ 
ta 

P 
H 

O 
g 3 

oi 
•1 

P 
XI

 
o 

3 
P 

a 
Q 

ni 
P-

a 
01

 
TJ

 
(r¡ 

c 
P-

P 
01

 
T)

 
-h

 
oi 

P-
g 

0) 
CD

 D
 

ni 
0) 

3 
P 

CD
 

P-
3 

c 
3 

P-
n 

CD
 

O 
P»

 
3 

CD
 

*< 
ai 

M 
m<

 XI
 

D 
C 

0) 
3 

cr 
ül 

•D
 

0) 
01

 
cr 

D 
a 

c 
CD

 
c 

rt 
'i 

t-1 
rt 

CD
 

0) 
fi 

01
 

C 
P-

a 
3 

n 
CD

 
m 

CD
 

P 
3 

cr 
3 

P-
CD

 
o 

n 
c 

w 
1 

m 
01

 
CD

 
CD

 
3 

3 
0 

o 
3 

rj 
3 

3 
01

 
XI

 
"i 

ül 
3 

CU
 

CD
 

3 
cr 

n 
01

 
H 

c 
C 

TJ
 

en 
3 

ri­
CD

 
H-

p 
rt 

CD
 

CD>
 e

t 
tp 

5 m 
m 

co 
3 

H 
a 

a 
O 

I-1 
"D

 
a 

m 
n 

p 
ra 

•_ 
3 

a_ 
a. 

'-+1
 Ü

> 
01

 
3 

co 
n 

• 
!)) 

O 
M 

P-
P-

01
 

c 
a 

H-
P-

O 
(!) 

c 
0 

01
 

CD
 

13
 

13
 

1 
i 

CD
 l-¡ 

i 
3 

13
 

O 
3 O 

13
 

CD 
1

3 
I 

-

a 
a 

TD
 

cr 
H 

CD
 

O 
3 

rt 
se 

C_
j. 

n 
o 

^C
 

rt 
H 

CT
 J

J 
o 

v; 
3 

co 
r*

 
P 

3 
3 

CT
 

CD
 

3 
O 

C 
cr 

CD
 

H-
3 

C 
c 

rr 
rt 

c_.
 O 

3 
3 

P 
_i 

3 
co 

3 
P 

P 
Üi 

CD
 

p 
CD

 

H-
o 

P 
P 

M 
-ti

 
CD

 
rl-

cr 
co 

3 
a 

CD
 

T3
 

rt 
3 

3J
 

3 
3 

n 
rt 

n 
M 

a 
C 

H-
3 

CD
 

p 
P 

H 
3 

ül 
D 

P 
o 

O 
a 

c 
3 

a 
H-

o 
01

 
3 

o 
CJ

. 
3" 

a 
3 

o 
c 

3 
, a

 
en 

o 
M 

p 
ID 

3 
en 

5 o 
•• 

en 
-t¡ 

o 
a 

p 
01 

ül 
p 

Ci 
3 

3 
co 

rt 
CD

 
•• 

P 
3 

G 
c 

m 
H-

TJ
 

H 
0) 

a 
H-

T 
B 

ül 
O 

XI
 

3 
p 

P 
a 

TD
 

3 
3P

 
3 

01
 

ül 
P 

O 
o 

ro 
M 

ül 
c 

c 
CCK

 
01

 
CD

 
CJ 

O 
H-

tí H 
rt 

ül 
o 

Q 
CD

 
3 

CD
 

p 
CD

 
M 

a 
m»

 
3 

CJ
. 

rt 
tí P

 
3 

i 
\->

 
0) 

01
 

3"
 

O 
3 

M 
H-

ro 
rt 

n, 
3" 

e.i 
H 

a 
o 

CO
 

3 
p 

Q.
 

i 
XI

 
rt 

n 
01

 
< 

3 
1 

P 
oí 

f¡¡ 
n 

o 
3 

3 
TI 

3 
n 

O 
H 

c 
3 

o 
rt 

CO
 

p 
3 

« 
a' 

c 
o 

TJ
 

O 
3 

a 
CD

 
CD

 
O 

P 
H-

P 
ü) 

P 
4 

cr 
c 

a 
CO

 
en 

01
 

3 
ü! 

p-

S 
01

 
3 

3 
CD

 
cr 

C_
i. 

CD
-

P 
3 

D 
m 

CJ
. 

a 
CD

 
ro 

01
 

H-
O 

ro%
 3 

P 
>< 

a 
H-

CJ
. 

P 
cr 

3 
a 

CD
 

01
 

en 
3 

CD
 

H 
01

 
TJ

 
o 

TD
 

C_
i. 

««• 
üi 

O 
et 

CO
 

o 
Cl 

P 
4 

Q 
rl-

CO
 

H-
o 

a 
P 

3 
•1 

CD
 

CD
 

-b 
01

 
3 

3 
4 

»< 
P-

U) 
CO

 
01

 
CO

 
o 

cr 
3 

c 
< 

p 
a. 

CD
 

3 
~b

 
a 

c 
n 

ti 
P 

3 
a 

3 
p 

3 
3 

ro 
3"

 
ro 

01
 

r*
 

CD
 

3 
cr 

c 
a 

a -a 
•a 

O 
3 

o 
CD

 
CD

 
H-

3 
H*

 
01

 
H-

Q-
O 

N 
•<

 
CD

 
ra 

en 
CD

 T
J 

iu 
ti­

3 
a. 

3 
3 

CD
 

CD
-

3 
ü) 

D 
rt 

a 
c 

3 
i 

3 
O.

 

rt 
ta 

01
 

CD
 

0 
3 

H-
n 

CD
 

rl-
a 

o. 
CQ

 
rt 

-o 
P 

3 
cr 

hi 
o 

rt 
01 

a 
01

 
3"

 
01 

CD
 

rt 
* 

a 
P 

3 
o 

3 
i 

M 

o 
•< 

cr 
P 

M 
•c 

c 
o 

H-
c 

3 
O 

m 
•1 

P 
en 

H 
3 

p-
3 

3 3 
p 

c 
ül 

P 
XI

 
1 

n 
a 

< 
M 

£ 
3 

ra 
n 

a 
a. 

CD
 

co 
o. 

3" 
c 

p 
H-

p 
ro 

>< 
a 

n 
H»

 
rt 

3 
P 

Ül 
co 

P 
CD

 
a 

n 
co 

hs
 

H-
a_ 

P 
< 

a 
o 

a 
O 

rt 
• 

\->
 rt 

01
 

CD
 

p 
H 

P 
M»

 
3 

n 
3 

o 
3 

co 
M 

p 
0 

CD
 

n 
01

 
3" 

C 
M 

3 
P 

P 
M 

O 
o 

T3
 

en 
P 

3 
M 

*i 
ül 

3 
M 

co 
p 

P 
3 

a 
CD

 
o 

3 
l-J 

3 
CD

 
CD

 
i 

H 
P 

<: 
Ül 

3 
P 

01
 

3 
I-1 

I-1 
01

 
en 

TJ
 

;TI
 

TJ
 

3 
CQ

 
p 

o 
p 

< 
o 

cr 
rt-

a 
P 

O»
 

I-1 
rt 

o 
P-

rt 
P 

3 
o-

a 
H-

n 
T3

 
3 

CQ
 

a 
CO

 
01

 
3 

I-J 
ro 

P 
T 

3 
CD

 

n 
3 

o 
rt 

p 
a 

co 
CD

 
CD

 
n 

pj 
O 

rt 
3 

i 
P 

p 
CD

 
3 

c 
3 

3 
3 

H 
o 

3 
3 

P 
m 

M 
¡8 

c 
M 

3 
3 

P 
a 

-o 
CD

 
ai 

P 
fü 

o 
O 

P 
3 

3 
0 

Ül 
3 

M 
D 

p 
o 

o 
3 

3 
"• 

rl-
n 

CD
 

rt 
01

 
fu 

P 
T3

 
W 

01 
o 

S 
c» 

c 
o 

P 
>< 

CQ
 

H-
CD

 
CD»

 3
 

CD
 

ül 
C 

01 
TD

 
3 

CD
 

a 
o 

P 
rt 

n 
n 

M 
rt 

3 
CQ

 
3 

Q 
3 

a 
3 

H-
en 

-• 
ü) 

n 
ro 

CD
 

a. 
H-

*S 
3 

rt 
C 

c 
CO

 
CD

 
O 

rt 
p 

O»
 

P 
H-

ta 
m 

cei 
r-1 

H-
o 

O.
 

3 
CD

 
01

 
P 

P 
3 

p 
X 

H-
o> 

H 
H-

DI 
l-1 

a 
3 

P 
H-

i-1 
3 

TJ
 

3!
 

c 
01

 
3 

P 
3 

P 
P 

O 
c 

ro 
01

 
01 

Os
 

p 
rr 

CO
­

O 
a 

O-
ro 

rt 
O 

CQ
 

3 
3 

CD
 

O 
3 

CO
 

3 
H-

CO
 

O 
ro 

0) 
P 

a 
n 

O 
3 

P 
N 

a 
M 

01
 

a 
o 

H 
01

 
CD

 
3 

rt 
rt 

P 
3 

a 
3 

XI
 

CD
 

3 
O 

CD
 

p 
M 

• 
o 

P 
I-1 

• •
 

o 
P 

P 
a 

H-
en 

rt 
c 

^C
 

C 
O 

3 
a 

o 
cr 

CQ
 

ro 
M 

a 
3 

3 
o 

o 
tj-

CD
 

CD
 

ro 
3 

•c 
01

 
-o 

•~i
 a 

ca 
< 

P 
t 

cr 
H 

n 
v; 

D. 
0) 

Ül 
O 

H-
a. 

o 
ro 

rt 
p 

CD
 

n 
H-

O 
-ti

 «
• 

n 
CO

 

rt 
a 

CD
 

n 
3 

3 
p»

 
^ 

M 
O 

«K
 

3 
o 

a 
3 

M 
1 

M 
c 

p 
Q 

3 
p 

CO
. 

ro 
H-

3 
3" 

CD
 

CD
 

c 
H-

1 
P 

3 
o 

TJ
 

ro 
01

 
a 

H-
»< 

O»
 

P 
3 

3 
a 

a 
I-1 

3 
3 

cr 
rt 

H-
(Lj

. 
o 

p 
01

 
«• 

3 
P 

01
 

rt 
rt 

3 
CD

 
P 

H-
XI

 
3 

3 
rt 

CD
 

n 
01

 
H 

rt 
m 

b 
a 

0) 
rt 

H-
c 

CD
 

o 
P 

3 
o 

ro 
n 

P 
<̂ CD

 
ü) 

p 
3 

o 
TJ

 
P 

3 
CD

 »* 
01

 
(-1 n 

3 
P 

3 
3 

C 
P 

n 
8 

O 
3 

n 
H-

I-J
 

01
 

CD
 

3 
H.

 
a. 

H 
h->

 (
D 

M 
3 

p-

a 
a 

H 
I-1 

CD
 

P 
o 

rt 
3 

N 
a 

-D
 

3 
P 

01
 

O 
0) 

c 
o 

T3
 

O 
O 

C-
J. 

rt 
«• 

P 
P 

C 
3 

C 
C 

O 
ül 

g 
a 

5 
01

 
01

 
ro 

P 
3 

C 
3 

3 
a 

ro 
CJ

. 
3 

P 
CD

 
a 

p 
H 

o 
3 

01
 

M 
et 

3 
s¡ 

ro 
CD

 
C 

TJ
 

M 
TJ

 
üi 

a 
P 

ro 
o 

rt 
ü 

<•« 
O 

CD
 

„•
» 

i-1 
*1 

CD
 

H-
c-

•• 
co 

01
 |

p 
,-í 

H 
01

 
1 

v3
 

3 
o 

M 
rt 

lO
 

1 
oí 



- l e ­

l os países, estos levantamientos aislados generan, por un lado, 
huelgas más o menos pacíficas, y por otro, una lucha general de la 

clase obrera por su emancipación. 

¿Cuál es el papel de las huelgas en la lucha de la clase obrera? 

Para responder a esta pregunta, debemos primeramente detenernos un 

poco más sobre el tema de las huelgas. Si,como vimos, el salario de 

un obrero está determinado por un contrato entre éste y el patrono, 

y si, en este hecho, el obrero aislado se encuentra completamente 

desarmado es evidente que los obreras deben necesariamente sostener 

en común sus reivindicaciones, que necesariamente deben organizar 

huelgas para impedir que las patronos reduzcan los salarios o para 

obtener salarios más elevados. Y efectivamente, na existe un sólo 

país de régimen capitalista donde no haya habido huelgas obreras. 

En todos los países de Europa y Amárica, los obreras se sienten de 

sarmadas cuando actúan aisladamente y no pueden resistir a los pa­

tronos sino actuando de común acuerdo, ya sea haciendo huelgas, ya 

sea amenazando con hacerlas. Cuanto más se desarrolla el capitalis 

mo, cuanto más se multiplican las grandes fábricas, más los peque­

ños capitalistas san deliberadamente desposeídos por los grandes y 

más imperiosa se vuelve la necesidad de una resistencia común de 

las obreros. Coma el para va en aumento, como la competencia entre 

los capitalistas se vuelve más áspera, esforzándose por producir 

sus mercancías al más bajo precio posible (lo que implica que los 

obreros sean pagados con el salario más baja pasible), las fluctua 

ciones en la industria se acentúan y las crisis se vuelven más vio 

lentas. Cuando la industria marcha bien, los empresarios sacan 

Examinaremos mas en detalle otra vez las crisis en la industria, 
como lo que representan para los obreros. Por ahora, nos limitamos 
a remarcar que en estos últimos años, la industria rusa ha marchado 
a todo gas, ha "prosperado". Pero hoy (finales del 1899), hay sín­
tomas evidentes que demuestran que esta "prosperidad" va a desembo­
car en una crisis, en dificultades para la colocación de los produc 
tos, en la quiebra de varios empresarios, en la ruina de los peque­
ños patronos y en terribles calamidades para los obreros (desempleo, 
reducción de los salarios, etc.). 
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grandes ganancias, sin pensar lo más mínimo en compartirles con los 

obreros; pero en período de crisis, los empresarios procuren cargar 

las pérdidas sobre la espalda de los trabajadores. La necesidad de 

las huelgas en la sociedad capitalista es de tal modo reconocida 

por todos en los países de Europa que la ley no las prohibe. Casi 

es tan sólo en Rusia donde subsisten las leyes bárbaras contra las 

huelgas (volveremos aún a ostaa leyes y a su aplicación). 

Pero las huelgas, que son consecuencia de la propia naturaleza 

da la sociedad capitalista, marcan el inicio de la lucha llevada a 

cabo por la clase obrera contra esta organización de la sociedad. 

Cuando les ricos capitalistas tienen frente a sí a obreras aisla­

dos y necesitados, la consecuencia es la esclavitud total para és­

tos,- La situación cambia cuando los obreros necesitados unen sus 

fuerzas. Los patronos no sacan ningún provecho de sus riquezas si 

no encuentran obreros que acepten aplicar su trabajo a los instru 

mentos y a las materias primas de los capitalistas y producir nue 

vas riquezas. 

Cuando los obreros aislados se enfrentan a los patronos son ver 

daderos esclavos condenados a trabajar eternamente para provecho 

ajeno por un bocado de pan y a permanecer eternamente mercenarios, 

dóciles y mudos, Pero cuando ellos formulan en común sus reivindi 

caciones y se resisten a obedecer a aquellos que tienen el bolsi­

llo bien repleto, dejan de ser esclavos, se vuelven seres humanos, 

empiezan a exigir que su trabajo no sirva solamente para enrique­

cer un puñado ds parásitos sino que permita a los trabajadores vi 

vir humanamente. Los esclavos empiezan a exigir volverse señores, 

a trabajar y a vivir no ya bajo el mando de los grandes terrate­

nientes y capitalistas, sino como los mismos trabajadores lo en­

tienden. Si las huelgas inspiran siempre tanto miedo a los capità 

listas es parque empiezan a comprometer su dominio. "Todos los en 

granajes parados, si tu brazo poderoso lo quiere", dice de la cía 

se obrera una canción de los obreros alemanes. En efecto, las fá­

bricas, las oficinas, las grandes explotaciones rurales, las máqui 

nas, los ferrocarriles, etc.etc, son por así decir los engranajes 

de un inmenso mecanismo que extrae productos de todo tipo, que les 

hace sufrir las transformaciones necesarias y los entrega al lugar 

deseado. Todo está accionado por el obrero , que cultiva la tierra, 
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axtrae el mineral, produce las mercancías en las fábricas, constru 

ye las casas, las oficinas, las vías férreas. Cuando los obreros 

se niegan a trabajar, todo este mecanismo amenaza parar. Cada huel 

ga demuestra a los capitalistas que no son ellos los verdadercs se 

ñores, sino los obreros, que proclaman cada vez más alto sus dere­

chos. Cada huelga demuestra a los obreros que su situación no es 

desesperada, que no están solos. Ved qué enorme influencia ejerce 

una huelga tanto sobre los huelguistas como sobre los obreros de 

las fábricas vecinas o situados en la proximidad o formando parte 

de un ramo de industria similar. En tiempo normal, en tiempo de 

paz, carga su fardo sin decir palabra, sin contradecir al patrón, 

sin reflexionar en su situación. En tiempo de huelga, formula bien 

alto sus reivindicaciones, recuerda a los patronos todas las san­

ciones que les infligieron, reclama sus derechos, no piensa única­

mente en sí mismo y en su jornal, sino también en los camaradas 

que abandonan el trabajo al mismo tiempo que él y que defienden la 

causa obrera sin temer las privaciones. Cualquier huelga comporta 

a los obreros una cantidad de privaciones, y de privaciones tan 

horrorosas que sólo se pueden comparar a las calamidades de la gue 

rra: el hambre en casa al perder el salario, muchas veces la pri­

sión, la expulsión de la ciudad donde vive desde hace tiempo y don 

de trabaja. Y a pesar de todas estas desgracias, los obreros des­

precian a aquellos que traicionan a sus camaradas y se acomodan al 

lado del patrón. A pesar de las miserias causadas por la huelga, 

sienten siempre renacer su espíritu estando en presencia de los 

camaradas que desencadenaron la lucha. "Aquellos que son capaces 

de soportar tantas miserias para romper la resistencia de un solo 

burgués serán capaces de romper la resistencia de la burguesía en­

tera", dice uno de los grandes maestros del socialismo, Engels, a 

propósito de las huelgas de los obreras ingleses. Muchas veces bas 

ta que una sola fábrica se ponga en huelga para que en breve el 

movimiento arrastre a cantidad de otras empresas. ¡Tan grande es 

la influencia moral de las huelgas, tan contagioso es para los o-

breros el espectáculo de sus camaradas que, aunque sea sólo por un 

momento, dejan de ser esclavos para volverse iguales a los ricos! 

Todas las huelgas contribuyen poderosamente a orientar a los obre­

ros hacia la idea del socialismo, de la lucha llevada a cabo por 

toda la clase obrera para liberarse del yugo del capital. Ocurre 
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muchas veces que antes de una huelga importante, los obreros de una 

fábrica, d3 una industria, de una ciudad determinada no sabían casi 

nada del socialismo y ni siquiera pensaban en ello, pero que después 

de la huelga,los circuios y las asociaciones C'-J Qbrur*38 se multiplica 

ban, mientras que un número creciente de ellos y cada vez mayor, se 

volvían socialistas. 

La huelga ayuda a los obreros a tomar conciencia de su propia fuer 

za y de la de los patronos; los habitúa a no pensar solamente en su 

propio patrón y en si-.s.-enmaradas más próximos, sino en todos los pe-

tronos, en toda la clase de los capitalistas y en toda la clase obre­

ra. Cuando un empresario, que ha arrancado millones gracias al traba­

jo de varias generaciones de obreros, niega el menor aumento de sala­

rio o intenta incluso reducirlo aún más, y en caso de resistencia, de 

ja en la calle a millares de familias hambrient -as, los obreras ven 

claramente que la clase capitalista en su conjunto es enemiga del con 

junto de la clase obrera y que no pueden contar más que con ellos mis 

mos y con su unión. Ocurre muchas veces que el patrón emplea la mayor 

parte_ de su tiempo en engañar a los obreros, en hacerse pasar por su 

benefactor, en disimular su explotación sobre los obreros por medio de 

una ridicula comedia, por medio de promesas engañosas. Cualquier huel 

ga destruye siempre, en un momento, toda esta mentira; muestra a los 

obreros que su "benefactor" es un lobo disfrazado de cordero. 

Pero no es sólo con respecto a la opinión socre los capitalistas 

que la huelga abre los ojos a los obreros; también les aclara el papel 

del gobierno y las leyes. De la misma manera que los empresarios se 

quieren hacer pasar por benefactores de los obreros, los funcionarios 

y sus lacayos quieren persuadirles de que el zar y su gobierno actúan 

con toda equidad, con uña igual preocupación por la suerte de los pa­

tronos y de los obreros. El obrero no conoce las leyes, no tiene con­

tacto con los funcionarios, sobre todo con aquellos de categoría supe 

rior, y es por eso que muchas veces cree en todos esos propósitos. 

Pero he ahí que estalla una huelga. El procurador, el inspector de la 

fábrica, la policía, muchas veces hasta la tropa, se presentan en la 

fábrica. Los obreros se dan cuanta de que han infringido la ley: ¡la 

ley autoriza a los empresarios a reunirse y a discutir sobre los me­

dios de reducir los salarios de los obreros, pero considera un crimen 

que los obreras se pongan de acuerdo con vistas a una acción común ! 

Ellos son expulsados de sus casas; la policía controla los sitios 
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donde podían comprar de fiado los alimentos, intentan lanzar los 

soldados contra los obreros, incluso cuando éstos estan muy calma 

dos y pacíficos. Hasta llegan a mandar tirar sobre los obreros y 

cuando los soldados masacran a loe obreros desarmados disparando 

contra una multitud en fuga, el zar en persona felicita a la tro­

pa (así el zar felicitó a los soldados que habían matado a los o— 

breros en huelga en Iaroslav en .1885). Después de esto cualquier 
gobierno del 

obrero se da cuenta de que el zar es su peor-enemigo, que defien­
de a los capitalistas y mantiene a los obreras atados de pies y 
manos. El obrero empieza a darse cuenta de que las leyes están he 
chas en exclusivo interés de los ricos, que los funcionarios tam­
bién defienden los intereses de los ricos, que la clase obrera es 
tá amordazada y ni siquiera le dan posibilidad de dar a conocer 
sus necesidades, que tiene necesariamente que conquistar el derecho 
de huelga, el derecho de publicar periódicos obreros, el derecho 
de participar en la representación que debe promulgar las leyes y 
asegurar su ejecución. Y el mismo gobierno comprende muy bien que 
las huelgas abren los ojos a los obreros; por eso las teme tanto 
y se esfuerza en sofocarlas a cualquier precio. No fue casualidad 
que un ministro del Interior alemán, que se volvió muy célebre per 
siguiendo ferozmente a los socialistas y a los obreros conscientes, 
declarara un día ante los representantes del pueblo: "detrás de 
cada huelga se perfila la hidra (el monstruo) de la revolución"; 
cada huelga consolida y desarrolla en los obreros la conciencia 
de que el gobierno es su enemigo, que la clase obrera debe prepa­
rarse para luchar contra él por los derechos del pueblo. 

Así pues, las huelgas enseñan a los obreros a unirse; les mués 

tra que sólo uniendo sus fuerzas pueden luchar contra los capita­

listas; las huelgas enseñan a los obreros a pensar en la lucha de 

toda la clase obrera contra toda la clase de los capitalistas y 

contra el gobierno autocrático, el gobierno policial. Por esta ra 

zón los socialistas llaman a las huelgas "la escuela de la guerra", 

una escuela donde los obreros aprenden a hacer la guerra a sus e-

nemigos, al objeto de liberar a todo el pueblo y a todos los tra­

bajadores del yugo de los funcionarios y del capital. 

Pero la "escuela de la guerra',' no es aún la guerra. Cuando las 

huelgas se extienden ampliamente, algunos obreros (y algunos sacia 

listas) empiezan a pensar que la clase obrera se puede limitar a 



hacer huelgas, a organizar cajos y asociaciones para las huelgas, 

y que las huelgas por si mismas bastan para que la clase obrera me 

jare seriamente su situación e incluso realice su emancipación. Al 

ver la fuerza que representa la unión de los obreros y:las grandes 

huelgas,algunos piensan que bastaría que los obreros organizaran 

una huelga general de todo el país para obtener de los capitalistas 

y del gobierno todo lo que quieren. Esta era también la opinión de 

los obreros de otros países, en la época en que el movimiento obre 

ro estaba aún en sus ioicios y le faltaba experiencia. Pero esta o-

pinión es falsa. Las huelgas son un medio de lucha de la clase obre 

ra por su liberación, pero no el único; y si los obreros no prestan 

atención a los demás medias de lucha, atrasarán el desarrollo y los 

progresos de su clase. Realmente, para asegurar el éxito de las huel 

gas, se necesitan cajas para que los obreros puedan vivir mientras 

dura la acción. Los obreras organizan estas cajas en todos los paí­

ses (generalmente en el marco de una industria determinada, de un 

taller o de una fábrica-];, pera en nuestro país, en Rusia, eso es .. 

muy difícil, porque lajaérlicía las persigue, confisca el dinero y 

prende a los obreros. És%ev'idente que los obreros también saben des 

pistar a* la policía, que; ia Creación de estaVcajas es útil, y no­

sotros no pensamos desaconsejarlas a los obreros. Pero no se puede 

esperar que las cajas obreras, prohibidas por la ley, puedan atra­

er muchos miembros; ya que con un número reducido de adheridos no 

son de gran utilidad. Además, incluso en los países en que las aso­

ciaciones obreras son libres y disponen de fondos importantes, la 

clase obrera no podrá limitarse a luchar únicamente por medio de 

huelgas. Basta una quiebra en la industria, (una crisis como la que 

se desencadena actualmente en Rusia) para que los mismos empresa­

rios provoquen las huelgas porque en aquel momento a ellos les in­

teresa hacer parar momentáneamente el trabajo, arruinar las cajas 

obreras. Así pues, los obreros no pueden limitarse a las huelgas y 

a las formas de organización que ellas implican. En segundo lugar, 

las huelgas sólo dan resultada en los lugares en que los obreros ya 

tienen un grado de conciencia bastante elevada, saben escoger el 

momento propicio, formular sus reivindicaciones, y están en contac­

to con los socialistas al hacer panfletos y pintadas. Ahora, es­

tos obreras san aún poca numerases en Rusia y es indispensable ha­

cer todo lo posible para aumentar su número, para iniciar a la ma­

sa obrera en la causa obrera, parb iniciarla en el socialismo y en 
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la lucha obrera. Esta tarea la deben asumir los socialistas y los 

obreros conscientes •, formando para ello un partido obrero socialis 
ta. En tercer lugar, las huelgas muestran a los obreros que el go 

bierno es su enemigo, que es necesario luchar contra él y, en to 

dos los países, las huelgas han enseñado eficazmente, cada vez más, 

a la clase obrera a luchar contra el gobierno por los derechos de 

los obreros y de todo el pueblo. Como hemos dicho más arriba, sólo 

un partido obrero socialista puede llevar adelante este combate, 

divulgando entre los obreros nociones justas sobre el gobierno y 

sobre la causa obrera. Otro día hablaremos más concretamente sobre 

la manera cómo se llevan a cabo las huelgas en nuestro,país, en 

Rusia, y de la manera cómo deben de utilizarlas los obreros cons­

cientes. Por ahora basta subrayar que, como hemos dicho antes, las 

huelgas son l'a "escuela de la guerra" y no la guerra misma, que 

son sólo uno de los medios de lucha, una de las formas del movi­

miento obrero. Los obreros pueden y deben pasar y de hecho pasan 

en todos los países, de las huelgas aisladas a la lucha de toda 

la clase obrera por la emancipación de todos los trabajadores. 

Cuando todos los obreros conscientes se vuelven socialistas, o sea 

cuando aspiran a esta emancipación, cuando se unen en todo el pa­

ís para propagar el socialismo entre los obreros,para enseñar a 

los obreros todos los procesos de la lucha contra sus enemigos; 

cuando forman un. partido obrero socialista luchando para liberar 

a todo el pueblo de la opresión del gobierno y para emancipar a 

todos los trabajadores del yugo del capital, sólo entonces la cía 

se obrera se adhiere sin reservas al gran movimiento de los obre­

ros de todo el mundo, que une a todos los obreros y enarbola la 

bandera roja con estas palabras:"¡Proletarios de todos los países, 

unios!". 

ooooooooooooooooooo 0 oooooooooooooooooooo 
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talar una camarilla títere en el poder; 

— En América Latina, el imperialismo americano trata de perpe­
tuar su agresión pero se encuentra con una movilización popular ca 
da vez más fuerte,sobre todo en Brasil, en Argentina, en Boliuia y 
en Colombia. 

Los asaltos del imoerialismo deben encontrarse con una resuelta 

movilización de todos los pueblos, comprendido el de Francia. 

Hoy, EL IMPERIALISMO FRANCÉS, a pesar de sus grandes declaració;v 

nes humanitaristas y sus grandes frases sobre su voluntad de paz, 

MULTIPLICA SUS AGRESIONES. 

En el Chad, la burguesía francesa ha enviada tres mil mercenarios 

(paracaidistas y legionarios) para reprimir la lucha de liberación 

nacional del pueblo de Chad. Por todas partes el imperialismo fran 

césmultiplica su agresividad. 

Los capitalistas franceses, para engordarse, necesitan robar a 

los pueblos, ganar zonas de influencia, y conseguir materias primas 

a precios ínfimos: el uranio de NIGER, el petróleo de BIAFRA, el al 

godón del CKAD, el hierro de MAURITANIA, etc. 

Al mismo tiempo, obligan a es.tbs paísesLa comprar todos las pro­

ductos que necesitan a Francia. En cuanto a lo que ellos llaman a-

yudas, no solamente conceden préstamos con intereses enormes, sino 

que obligan a estos países a no comprar en otro sitio que no sea 

Francia. No- solamente roban a estos países, sino que importan masî  

vamente de allí a los trabajadores para sobrexplotarlos en Francia. 

En GRECIA, en LÍBANO, en EGIPTO, en LIBIA, en ÁFRICA DEL NORTE, in­

cluso en la AMERICA LATINA, el imperialismo francés busca continua 

mente' el modo de explotar un poco más a los pueblos para poder sa­

car un nuevo provecho. 

Pero los pueblos y naciones oprimidos se alzan contra el imperia 

lismo francés, animados por el ejemplo de la guerra victoriosa del 

pueblo de Vietnam. El pueblo del Chad ha empuñado las armas contra 

la camarilla de Tombalbaye vendida a los imperialistas franceses, 

reusando el pago de los impuestos y recolectar el algodón para si 

trust francés Cotonfran. Ha extendido la guerrilla a las dos terce 

ras partes del país y dirige valientemente la lucha contra l"i agre­

sión francesa. 

i SU LUCHA ES LA NUESTRA! 
i LA LUCHA DEL PUEBLO DEL CHAD SE ENFRENTA CON EL MISMO ENEMIGO 
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que la lucha del proletariado francés: ¡ la BURGUESÍA FRANCESA ! 

| CADA GOLPE ASESTADO CONTRA ELLA POR EL PUEBLO DEL CHAD ES 

UN APOYO DIRECTO A NUESTRA LUCHA ! 

EN LA MISMA FRANCIA, el imperialismo francés importa y sobreex 

plota tres millones de trabajadores inmigrados. 

Nosotras luchamos contra el imperialismo francés,por su derro­

ta, y no para reforzar y favorecer su política de agresión. Los 

que no apoyan la lucha de los pueblos en régimen colonial, están 

calumniando la lucha de los pueblas contra el imperialismo, están 

apoyando a los gobiernos fantoches vendidos al imperialismo como 

Tombalbaye, los partidas revisionistas, con el de la U.R.S.S. a 

la cabeza, todos ellos sí participan en la agresión contra los 

pueblos oprimidas y se oponen a la revolución en Francia. 

Cuando el P.C.F. llama al pueblo Ote Guadalupe "desvergonzado 

racista", cuando el P.C.F. se felicita por la venta de los "Mira 

ge" a Libia, a cambio de la cual Libia se compromete a no ayudar 

a los "rebeldes del Chad", se constituye como el mejor baluarte 

del imperialismo francés. Ello acurre parque el P.C.F. no es més 

que socialista de palabra e imperialista de hecho. 

¡ CONTRA TODOS LOS IMPERIALISTAS Y PARA NOSOTROS EN PARTICULAR 

EL IMPERIALISMO FRANCÉS, MANIFESTEMOS EL 21 DE FEBRERO NUES­

TRA SOLIDARIDAD CON LOS PUEBLOS EN LUCHA ! 

RADIO PEKÍN RADIO TIRANA . 

Mts. Kcs. De las 20 a 22,30 horas 

De las 21,30 45.7 6560 Mtrs. 25 

a las 22,30 h. 30.9 7335 De las 22,30 a 23 horas 

31.9 9400 Mtrs. 31 y 26 

De las 23,'30 á 24 horas 

Mtrs. 25 
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